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LA AGITACIÓN EN BARCELONA 


El pueblo que ha padecido todos los 
tormentos, que ha soportado todas las 
tiranías, que ha sufrido los más horribles 
martirios, el pueblo obrero de España se 
agita y se lanza á las plazas atacando á 
la autoridad, al capital y al clero. 

No ha dos meses, el cable telegráfico 
nos trasmitía la noticia del levantamien- 
to de los obreros de la Cuenca del Ther, 
quienes despreciando todos los consejos 
de las adormideras, atacaron 4 los capi- 
talistas en lo que más les duele, en la pro- 
piedad. Pero la fuerza, la ley de hierro 
de los tiranos se impuso á;la rebeldía ple- 
beya, la dominó por un instante, pero no 
pudo aniquilarla. Y la rebeldía continua 
en otras regiones. Hoy el grito subversi- 
vo lo dan los obreros de Barcelona, los 
productores que visten con orgullo su 
blusa, los que siempre han odiado á los 
tiranos, los que al despertar, todos los 
días, recuerdan los miles de víctimas que 
han de vengar, al contemplan á la nueva 
Bastilla, al téctrico, odioso castillo de 
Montjuieh! 

Según los telegramas, la agitación ha 
revestido la faz de una verdadera revolu- 
ción; en las calles hanse visto formar las 
barricadas, y el pueblo ba atacado á la 
policía, El gobierno ha ocupado militar- 
mente á dicha ciudad, pero los obreros 
parecen dispuestos á continuar enla 
acción, aunque el sanguinario Weyler 
amenace reprimir sangrientamente al 
movimiento. 

Es necesario convencerse —y esto lo 
decimos para todos los adormideras, en 
buena fe—que únicamente con la violen- 
cia podrá derribarse un sistema social 
inicuo sostenido por esa violencia orga- 
nizada que es el Estado. 

Ahora más que nunca, confiemos que 
este siglo en cuyos albores estamos, se- 
rá el siglo del triunfo del Ideal de Paz y 
Amor porque luchamos todos los anar- 
quistas. 











St alguna cosa prueba hasta que pun- 
to hace alterado en nuestros días la no- 
ción de la libertad, es sín duda la ver- 
gonzosa paciencia con que se ha soporta- 
do hasta el presente el yugo de la tiranía. 
— LAMENNAIS, 
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MORAL RELIGIOSA 


No quiero describir las farsas, las in- | 


famias y las inmundicias de los hombres | 
de religión; no quiero hablar de lafmoral 
practicada á la luz del día, 4 la vista de 
todos y en todos los tiempos por la gente 
de sotana—«negros por fuera y negros 
por dentro»—y por los oficiantes en ge- 
neral de todas las religiones; no, no quie- 
ro remover ese hediondo lodazal. Unica- 
mente hablaré de la moral teórica reli- 
giosa, moral jlena de contradicciones, 
moral que se destruye por sí misma, 
moral sencillamente absurda. 

Que los mahometanos estén divididos 
en setenta y dos sectas diferentes, que 
recen cinco veces al día, ayunen un mes 
al año, vayan á la Meca una vez en su 
vida, no tomen vino, no coman carne de 
cerdo (medidas de higiene impuestas por 
las circunstancias;que se han vuelto dog- 
mas sagrados) y hagan la guerra á los 
infieles; que sean los hijos de Moisés que 
también han transformado en dogma re- 
ligioso la circuncisión (otra medida de 
higiene impuesta en aquellos tiempos de 
ciencia médica embrionaria); que sean 
los bramanos que se purifican con excre- 
mentos de vaca; los budistas que se rien 
de la grosería de los bramanos, mientras 
ellos consagran los excrementos de su 
pontífice; que sean las innumerables sec 
tas religiosas yue dividen en otros tantos 
campos opuestos, en otros tantos rivales 
encarnizados, cn otros tantos enemigos 
á muerte á las pululantes hordas asiáti- 
cas; que sean, en fin, los cristianos, sos- 
tenedores de la Iglesia desidente, de 
Iglesia de Oriente, Ó de las reformas lu- 
teranas ¡y calvinistas: entíquianos, jaco- 
bitas, iconoclastas, anabuptistas, pres- 
biterianos, maniqueos, metodistas.ova»- 


plativos, tembiadores. llorones, etc.... 
que disputan sobre la infalibilidad de un 
hombre, sobre la virginidad de una mu- 
jer después del parto, sobre la divinidad 
ó inmaterialidad de un ser material, etc.; 
todos ellos predican la creencia, la fé en 
un ser creador, la abnegación, la resig- 
nación, ó, mejor dicho, la esclavitud fisi- 
ca y moral. 

Creer, tener fe, son las palabras que to- 
dos pronuncian siempre cuando están 
faltos de argumentos y de razón, y cier- 
tamente no saben lo que significan esas 
palabras, no saben por qué y cuándo se 
puede creer y tener fe. 

Es una verdad de que todos podemos 
darnos cuenta facilmente que siempre 
que pensamos se nos aparece, de una 
manera más ó menos vaga, la cosa que 
es objeto de nuestro pensamiento. Nues- 
tra imaginación puede representarse una 
cosa, una entidad que bajo tal forma no 
existe en ningún lado, pero siempre 
aquella entidad es formada por la combi- 
nación de varios seres ó de varios obje- 
tos existentes y vistos ó palpados. Jamás 
se puede pensar sin ver, sin palpar, 6, en 
una palabra, sin conocer. Y la creencia 


gelistas, anglicanos, adamitas, contem- 





Montevideo, Mayo 12 de 1901. 


6 la fé que son productos del pensamien- 
to,—pues creer sin pensar sería como 
hablar sin Órganos vovales,—la creencia 
6 la fe, digo, solo pueden aplicarse ú lo 
afecta nuestros sentidos. Por eso,cuando 
uno dice pensar ó creer en dios, ve siem- 
pre uma cosa conocida, un ser ó una 
mezcla de varios seres 6 de varios obje- 
tos. Luego nadie piensa ni cree en un 
dios invisible, impalpable, formado de lo 
desconocido. Si se me dice que al ver un 
efecto se piensa, se cree en una causa, 
contestaré que esa causa se presenta 
siempre á la imaginación bajo formas 
conocidas, ó en otros términos: que pen- 
sar en una causa es determinarla, y pa- 
ra determinarla es preciso que afecte 
nuestros sentidos. 

Reasumiendo, sentaré este principio 
incontrovertible, desafiando á todos los 
teólogos, espiritualistas 6 espiritistas pa- 
sados, presentes y futuros 4 que lo re- 
futen: , 

Solo se puede pensar y creer en lo que 
afecta nuestros'sentídos. Si exíste un al- 
go invisible é impalpable, nadie puede 
imaginarlo, nadie puede pensar ni creer 
en él. Sí, como dicen los deistas, no ve- 
mos ni palpamos ese alge porque nos fal- 
ta un sentido, también aquel sentido nos 
Jalta para pensar y creer en él. 

La teoría de la creencia ó de la fe es, 
pues, un absurdo. Entrar en otras consi- 
deraciones sobre los innumerables dog- 
mas religiosos, asi como también sobre 
las teorías espiritistas, es completamente 
inútil, puesto que tanto á la religión co- 
mo al espiritismo les falta la base: el 
pensamiento, la creencia ó la fe en dios, 
y que, por tanto, dogmas y teorías son 
castillos en el aire. 

Resta la moral propiamente dicha. Co- 
mo lo he dicho más arriba, todos los re- 
ligiosos, y con ellos los espiritistas, pre- 
dican la abnegación, la resignación, el 


dolor necesario, inevitable y hasta agra- 


dable. 

Además de ser totalmente contraria á 
la organización del ser humano que se 
rebela ante todo lo que es sulrimiento— 
prueba que este obra anormalmente so- 
bre ella—esa moral extraña tiene una 
particularidad que pasa desapercibida 4 
primera vista. : 

No habiendo cosa mala si nose la pue- 
de comparar con una cosa diferente, es 
decir una cosa que se llama buena; lo 
mismo, no habiendo dolor ni sufrimiento 
sino existen sus opuestos el gozo y el 
bienestar, es claro que los religiosos y 
sus acólitos que siempre predican el do- 
lor, y el dolor siempre reinante, admiten 
la coexistencia del gozo también reinan- 
do siempre. Luego esto no se llama mo- 
ralizar, porque moralizar supone operar 
un cambio cualquiera: mejora, progreso, 
6, si se quiere, también empeoramiento. 
Esto se llama dejar las cosas tal como 
estan. Y, en efecto, es lo que hacen los 
deistas de todas las clases,especies y gé- 
neros: con ellos siempre hay y habrá 
quien goce y quien sufra, ó, en otros tér- 





2 


Ñí Precio voluntario 





minos, siempre quien esquile y quien sea 
esquilado. Los tales deistas, ó descono- 
cen las consecuencias de su moral, y por 
consiguiente no saben lo que predican y 
su sitio está indicado en algún asilo; Ó 
bien conocen esas consecuencias, y en- 
tonces son unos mónstruos, unas bestias 
feroces, unos tigres que no pueden coha- 
bitar con los hombres. 

Estas son las conclusiones 4 que con, 
duce el análisis de la moral teórica reli. 
giosa. Y como no se puede llamar moral 
lo que no moraliza, yo llamaré la que 
predican los deistas de todo calibre ¿nmo- 
ralidad teórica religiosa. 


E. ALLIAUME. 





Cuando yo pienso sobre los males que 
he visto y sufrido, originados por los 
odios nacionales, yo me digo que todo 
eso reposa sobre una grosera mentira: 
el amor patriótico.—ToLstoY. 


"ADA IEDONSSS”: rr 


Socialista condecorado 


Millerand, ministro socialista recono- 
cido como tal por el último Congreso in- 
ternacional de los socialistas parlamen- 
tarios, acaba de ser condecorado por el 
emperador de Austria, con la cruz de la 
órden de Leopoldo, y, poseyendo ya an- 
tes otra condecoración que le fué confe. 
rida. por el Czar, dispone actualmente de 
dos de estas insignias. 

Los obreros tomen nota de lo que ha- 
cen los representantes socialistas, y con. 
vénzanse que estos representantes son 
aún mucho más farsantes que los otros. 
Cítese un sólo burgués radical que en el 
mismo tiempo del ministerio de Mille- 
rand haya hecho más mal á la clase obre- 
ra, que este canalla, traidor de la clase 
en el seno de la que encontró imbéciles 
que lo elevaran hasta el elevado cargo 
que hoy ocupa. 





A «UN LOCO» 


A un pobre infeliz, 'que se firma Felipe 
Flaubert; que con el justificado título de 
«Críticas de un loco», encabeza sus po- 
bres logorreas escritas y enloda con ellas 
un enlodado papel insulso, banal é 
imbécil, titulado «El Uruguay  ri- 
sueño», no ocurriéndosele sin duda nin= 
guna de las pavadas que acosiumbra 
publicar, escribió en el referido periódi- 
co—entre una y otra insulsez, lo si- 
guiente: 

«Los anarquistas son unos pobres dia- 
«blos que ignoran que la humanidad es 
«ingrata. Gritan, chillan, luchan (con la 
«lengua) y hacen mil morisquetas al san- 
«to cuetel Ojo anarquistas, vosotros que 
«os titulais redentores: mirad el Calva- 
«rio!... Su cumbre la subió derramando 
«sangre el divino Redentor, el maestro 
«querido que luchara por redimir á la 
«humana criatura...» 
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Advierto ante todo, que la revista pe- 
riódica de donde saqué este párralo,— 
por el título arriba nombrado lo adivina- 
rán los lectores—es uno de esos pobres 
abortos de los numerosos cerebros en- 
fermos que tanto abundan en esta mal- 
trecha sociedad; un amalgama de frases 
huecas que ora tomando pretensiones 
de científicas, ora pujos literarios y cas- 
siempre alardeando de espirituales y 
graciosas resultan al fin y al cabo un con- 
junto de imbecilidades y de estulteces 
por el estilo del incoherente, anfibológico 
y enrevesado espécimen subrayado. 

Inútil es creer que, las intenciones de 
los redactores de ese montón de pala- 
bras, persiguen con la publicación de 
eso, un ideal noble y elevado...!—á no 
ser que se arroje por el légamo la limpia 
palabra esa, al querer llamar ideal, á la 
explotación de la pobreza de espíritu de 
los idiotas que pasan un alegre cuarto de 
hora leyendo macacadas de esa especie. 

Menos mal que, los lectores y los ale- 
gradores de los rudimentos de inteligen- 
cia de estos han de comulgar en el mis 
mo altar y han de elevar sus preces con 
el mismo fervor á la buena diosa Igno- 
rancia, la milagrosa y sabia protectora 
de los pobres de espíritu. 

Se me ocurre pensar en este momen- 
to, que el señor autor de la cosa esa, ha 
de creer que, el dogmatismo, el radica- 
lismo ó el fanatismo por la causa en que 
milito, es el que impulsa á mi pobre plu- 
ma á trazar estas líneas algo punzantes— 
se me ocurreeso y, como quiero que á ese 
señor se le disipe la creencia que pueda 
tener en mi mala intención hacia €l, le di- 
ré que,—al igual que todos los pobres 
diablos de mis compañeros anarquistas 
—creo, Ó mas bien dicho, estoy conven- 
cido de la verdad absolutamente cientíli- 
ca del determinismo antropológico. 

Y es por eso que sé, y, repito,—estoy 
firmemente convencido de ello—que un 
hombre no hace lo que quiere sino lo que 
puede. 

El simple golpe de una manzana que 
casi aplasta la nariz de Newton, deter- 
minó la teoría de las leyes eternas de la 
universal gravitación; el movimiento osci- 
lante de una lámpara, determinó en el 
cerebro de Galileo el invento de la medi- 
da del tiempo; y creo que los retortijones 
de las tripas de los redactores de la re- 
vista nombrada, obligaron á sus plumas 
--que para algo más útil que eso podían 
servir—á gastar papel, ensartando mal 6 
bien una tras otra, palabras insulsas é 
infelices por lo necias. 

. En otra parte del periódico ese, se 
les liama burros—más ó menos directa- 
mente—á los anarquistas: ¡Si seremos 
sabios! 

Y la epifonema última, se presenta 
espontánea á los labíos, por cuanto, 
guiándonos por el criterio del oso de la 
fábula, —criterio que la experiencia ha 
demostrado que es el verdadero—han de 
interpretarse al revés las opiniones de 
los ignorantes: 


Sí el sabio aplaude: muy bien 
sí aplaude el necio, muy ma!, 


Y con esto está dicho todo. 

Deslindadas así las posiciones de los 
contrincantes, que somos, el señor Flau- 
bert y el que suscribe, creo que me será 
lícito, colocarme en mi terreno y tomar 
el lugar en que la fuerza de la argumen- 
tación precedente me colocó, 

Y podría demostrarle á ese señor, en- 
cerrando dicha argumentación en un si- 
logisino bien cerrado, que él es un sobe- 
rano necio, y nosotros los anarquistas, 
grandes sabios (al menos, comparándo- 
10. Con él), 

Pero no; más bien invitaremos á ese 
señor á sostener seriamente, la falsedad 
de las teorías que [propagamos, y á pro» 
bar que somos luchadores en palabra 
yno de lengua como él lo afirma en su 
artículo, 








Que así — seriamente —se discuten 
ideas que tienen á su servicio sabios que 
las sancionan, y modestos propagandis- 
tas—como el que suscribe—que las sos- 
tienen. 


Lucrecio EsPÍNDOLA. 


Nota—El artículo 4 que yo aludo, fué publi- 
cado en el mes de Febrero deeste año en la re- 
vista «El Uruguay risueño . Si recién contesto 
á él, fué porque casualmente en estos días cayó 
en mis manos esa publicación. —L. E 





Detodas las semillas confiadas á la 
tierra, la sangre derramada por los 
mártires es la que más pronto germina. 
—BALZAC. 


DAI 


HOJAS SUELTAS 


Los placeres superiores, que toman 
una parte cada vez más grande en la vi- 
da humana,—placeres estéticos, place- 
res de razonar, de aprender, de com- 
prender, de buscar, etc., — requieren 
muchas menos condiciones exteriores y 
son mucho más accesibles que todos los 
placeres propiamente egoistas. Con un 
pedazo de pan, un libro ó un paisaje, 
vosotros podeis gustar un placer infini- 
tamente superior al de un imbécil que se 
pasea en un coche tirado por cuatro ca- 
ballos. Los placeres superiores son en- 
tonces á la vez más íntimos, más profun- 
dos y más gratuitos (sin serlo siempre 
enteramente). Tienden mucho menos á 
dividir los seres que los placeres infe- 
riores. 

Asi, por una evolución natural, el prin. 
cipio de una gran parte de nuestros pla- 
ceres parece volver de afuera para aden- 
tro. El sujeto ¡sensible puede encontrar 
en su propia actividad, y muchas veces 
independientemente de las cosas, una 
fuente variada de goces. Se seguirá de 
aqui, que él se encierre en si mismo y se 
baste, como se bastaba el sabio estóico? 
Lejos de eso: los placeres intelectuales 
tienen este rasgo particular y notable 
que, son los más interiores al ser los 
más comunicativos, los más individua- 
les y los más sociales, 


M. GuYAu. 


De Esquine ó una morale sans santión ni 
obigation). 





¿Por qué el individuo es perezoso ? 


Si hay una ley natural que reviste un 
carácter universal porgue responde á 
una necesidad de todos los tiempos y en 
todos los lugares, es la: que condena á 
los hombres al trabajo, 

Todo ser consume y nada puede con- 
sumirse que no se haya producido. Esta 
verdad parece tomada del repertorio del 
célebre señor de la Palisse; sería lógico 
deducir que, si es imposible vivir sin 
consumir sin haber previamente produ- 
cido, todo individuo que participe de la 
absorción de los productos, está obliga- 
do á su confección, salvo el caso de im- 
pedimento: edad, enfermedad. El «quien 
no trabaja, no debe comer», (1) de Saint 
Paul, no tiene otro origen. 

Y bien, nuestra sociedad está com- 
puesta de manera que la forman dos cla- 
ses de personas: la clase que lo produce 
todo y la clase que no produce nada. 

La una habita, en la campaña los cas- 
tillos, en las ciudades los palacios; ella 
tiene sobre su mesa la carne más sana, 
la más rara caza, el fruto más sabroso, y 
el vino más viejo; sus salones están 
adornados por flores de perfumes suti- 
les, de bibelots de arte, de cuadros de 
maestros, de tinturas de elevados pre- 
cios, de muebles de lujo; en la estación 
rigurosa, sus miembros están cubiertos 


(1) Quin no laborat, non manducet. 






















por lis más abrigadas ropas, y en los 
días dle estío por lis más” ligeras y las 
más frescas; ella tiene instrucción, 04 
loymen gs praetoptenunla;, oa frecuenta las 
tabernas. d4 mada, las estaciones balnea- 
vias, las ciudades marítimas, los teatros, 
las salga du espectáculos, todos los luga- 
tes donde se reunen para gustar el pla- 
cer; ella va en carruaje y tiene criados. 

L:otra clase se aloja en las bohardi- 
llas Ó se refugia en las malsanas alcobas 
delos barrivs más pobres; sobre su Mme- 
sa: sopa, papas, vino falsificado ó insí- 
pido; ua mobiliario escaso y pobre, las 
paredes desnudas; un traje pobre, sucio, 
insuficiente. no tiene ni instrucción ni 
ocasión para obtenerla, ella frecuenta los 
hospitales, los asilos nocturnos, los hos- 
picios de ancianos y los anfiteatros; ella 
tiene bajo sus ojos, en su propia alcoba, 
el cuadro desgarrador de sus hijos que 
tiritau; eu ella baila... ante el buffet de 
la vida, ella abre las portezuelas de los 
coches y proporciona los criados. 

A la primera pertenecen la tierra, las 
casas, las cosechas, losinstrumentos de 
trabajo, los productos; á la segunda, 
nada. 

Interrogado un hombre sensato pero 
ignorante de nuestra civilización, sobre 
la cuestión de saber á cuai de las dos 
ciuses de que hablo corresponden los be- 
neficios, respondería sin la menor hesi- 
tación: á la que trabaje, 4 la que todo lo 
produce. Estos bienes nc pueden ser si- 
no la legítima retribución de su saber, de 
sus esfuerzos, de sus penurias». 

Esta brava persona se eugañaría por 
completo; porque todos saben que los 
que tienen casa confortable, abundante 
y elegida mesa, tocados cuidados, equi- 
pajes y criados, viven de renta, de divi- 
dendos, de urrendamientos; y que todos 
estos diezmos son sacados sobre el tra- 
bajo de los que tienen á penas lo nacesa- 
rio, y 4 menudo ni esto; todos saben que 
los acuden á las ciudades de placeres y 
llenan los salones no son los que llenan 
los talleres y los almacenes, cultivan la 
tierra y cavan el sub-suelo. 

En vano para justificar un estado de 
cosas tan cxtraordinario, los príncipes 
de la economía política afirmarán audaz- 
mente que la ociosidad dorada de hoy es 
el resultado de la actividad del pasado, 
la cristalización del trabajo de ayer. Este 
lenguaje no convencerá á nadie, ni tam. 
poco ú los que lo usan, y cualquiera en 
Francia, que conozca un poco la historia 
de su país, noignora que la riqueza, mo- 
nopolizada por el clero y la nobleza en la 
antigúcdad y en la edad-media, no ha te- 
vido ¡por origen sino la captación, el ro- 
bo, la rapiña, la violencia; que durante el 
período revolucionario de hace más de 
cien años, elia ha sido acaparada fraudu- 
lentamente por la burguesía despojaudo 
nobles y curas; que, desde un siglo, ella 
no ha surgido sino de la explotación del 
hombre por el hombre, del modo de pro- 
ducción capitalista. 

El grande arte de nuestros días para 
hacer fortuna, no consiste en trabajar 
uno mismo, sino en hacer trabajar á los 
otros; el capital bajo todas sus formas es 
trabajo economizado, ahorrado, trans- 
formado; si, pero trabajo de otros. No 
son los que edifican los palacios quienes 
los habitan; las que cortan y cosen los 
vestidos de baile no son las que los 
llevan. 


Los productos de las minas no enri- 
quecen á los mineros; los dividendos de 
las compañías de ferro-carriles no van 
al bolsillo de aquellos que construyen la 
vía y dirigen la máquina, ni para los 
guarda-vías ni changadores. 

Las más especiosas argucias, los más 
sutiles razonamientos no pueden preva= 
lecer contra la brutalidad de los hechos; 
los trabajadores no tienen sino que abrir 
los ojos para ver que, los albañiles no 
tienen casa, los sastres trajes, los agri- 
cultores pan; que la clase pobre produce 








todo y nada posee, mientras que la clase 
rica desprecia, acapara, yse harta y no 
produce nada. 

De suerte que continua trabajando el 
proletario, porque por dura é ingrata que 
sea la tarea, ella le impide de morir de 
hambre;¿pero es necesario encontrar ex- 
traño que él envidie la suerte de los ocio- 
sos, piense que estos son los más felices 
que pueden, sin trabajo, gozar de todos 
los bienes, detodas las dulzuras, que to- 
me horror al trabafo que aspire A subs- 
traerse á él por todos los medios? No; 
esto no es extraño y lo contracio sería 
verdaderamente prodigioso. . 

La conseeuencia de esta incoherente 
situación, es que el trabajo no siendo 
necesario á los ricos, estos no han mira- 
do de avenirse con él, y que los pobres, 
pensando en los tristes resultados que 
esto les confiere, no se sumetau sinó for- 
zados y rebelados. 

Si, 4 lo menos, el trabajo, fuese por si 
solo atractivo, se atendrían menos á es- 
tos resultados. Pero no lo es en nada. E] 
proletario debe trabajar cada día durante 
largas horas, bajo la mirala de un «cen- 
tinela» severo, al lado de compañeros 
que á menudo no simpatizan con él, ha- 
cer hoy lo que ha hecho ayer, lo que hará 
mañana; y no perder un instanle si quie- 
re sacar de sujornada un salario normal. 

Yo bien me sé que, los que viven de 
sus rentas no cesan de glorificar al tra- 
bajo, que lo celebran á las mil maravillas 
los buenos libros, que el arte le hace la 
apoteosis, que el teatro hace del trabaja- 
dor el personaje simpático, que la novela 
lo colma de honores, de recompensas y 
de éxilos. Pero la vida da día á día un 
formidable mentís á estos triunfos ficti- 
cios, á estos homenages mentirosos, á 
esas hipócritas ovaciones. 

Y el saludo de los unos, la actitud res- 
pectuosa de los otros, la ingénua admi- 
ración de estos, la empeñada sonrisa de 
aquellos, prueban brillantemente á todos 
que la pereza elegante es mirada más fa - 
vorablemente que el trabajo. 

Asi: riquezas, placer, consideración, 
he ahí el premio de la clase ociosa; po- 
breza, pena, fatiga, peligro, desprecio» 
he ahí el de la clase productora. Los que 
tienen la suerte de pertenecer á la prime_ 
ra no tienen sino un cuidado: consolidi_ 
zarse; losotros no gustan sinó un deseo: 
hacerse un lugar. Los primeros no aman 
el trabajo: los segundos quisieran rom- 
per con él. 

La pereza es como una linda cortesana 
que sonríe á sus favoritos y les prodiga 
sus cautivadoras caricias; el trabajo es 
como una horrible endemoniada que por 
sonrisas, no tiene sino horribles muecas 
y por besos crueles mordiscos. 

Es de quienes huirán éstos, á quienes 
seguirán aquellos. 

El hombre de 1901 ¿no tiene mil veces 
razón? 


SEBASTIEN FAURE. 


Entre el gobierno que hace mal y el 
pueblo que lo acepta, existe una cierta y 
vergonzosa solidaridad.—V. Huco. 





Un complot chingado 
UNA GOZADA JEFE Y UN ESBIRRO ESTULTO 


La atmósfera hinchada de negruras y 
melancolías, presagiaba hoy, un parto 
de violencias y una evacuación loquial— 
de fuego líquido—desmugradora de lo 
social; presagiaba un estallido furibundo 
de odios de rebelde melenuda y antro- 
pólago. .. ' 

La sala de lectura del Círculo, arroja— 
como la literatura libertaria—bocanadas 
de luz que se disluye en las clasicas 08- 
curidades de un tiempo de complots. »,. 

Un gúenas noches ¿está el caballero 
Guaglianone? envuelto en emanaciones 
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báquicas. rompe el embebecimiento de 
los lectores. 

El interrupior—un bochorno policial 
sobre dos piés—que ha penetrado sigi- 
losamente, con leve pisar de alcahuete 
de «Investigaciones», levanta el estóma- 
go de los compañeros distraidos de sus 
tareas intelectuales, asi como llama á 
vomitar la vista de un objeto nausea- 
bundo. 

Indumentariamente flota entre canflin- 
fla y cagetilla. Fisicamente, es síntesis 
viviente de las cataduras de las gentes 
del bronce, de milico violinista, de poli- 
zonte que refleja en el semblante, los ca- 
racterizamientos vergonzantes del espía 
lame-cuios... 

Los pergaminos de su noble estirpe, 
la gloriosa foja de servicios, los ostenta 
en su persona. Hélos aquí en dos pluma- 
das: frente deprimida, arcos zigomáticos 
desmezuradamente pronunciados, mira- 
da aviesa, recelosa, color cetrino, orejas 
en forma de asa (cual cumple á los dege- 
nerados y á los que fracasan en el oficio); 
un erizo por cabellos, andares siniescos... 
en fin, un tipo, que si lo atrapa Lombro- 
so no pierde el día, y se gana una desa- 
zón, pues que le obligaría 4 quebrar los 
moldes de su criminal nato... 

Vueltos de su profunda sorpresa, y 
aguantando los revolvimientos del vómi- 
to, ofrecen asiento los lectores, al mal 
venido visitante. 

Guaglianone, no tardará dice Peltorad, 
por manera que, si desea verle puede us- 
ted sentarse y coger un libro si le place. 

«Mire yo soy fulano—dice el intruso 
«dirigiéndose á De Pietro—¿se acuerda? 
«aquel de las bombas del tiempo de Ta- 
«jes. Pu...cha digo ¡qué hambre les ten- 
«go á todos los que mandan! Lo que es 
«yo se la doy chanta 4 esos piojos resu- 
«citados. ¿Qué, se rie? No cara... cho, 
«no es favella. Si hacemos un complot, 
«y á mi me comisionan, ¡van á ver uste- 
«des si los tengo bien puestos! 

«Y yo no soy ningún turro, lo que es 
«á mi no meencanan. ¡Me les he espian- 
«tado tantas veces de entrelas uñas! Mi- 
«re, los chafes, y los mayorengos mi- 
«chos y á la gurda son todos una punta 
«de otarios. ¡Bah! chaparán 4 algún infe- 
«liz, pero caturará un taura como yo ¡si 
«se maman! 

«Mire, nosotros los obreros (sic) te- 
«nemos que meterles fuego, menearles 
«dinamita, como quien manda una vían- 
«la a domicilio, á todosesos mangiunes. 
«Y para que no crea que es boquilla, pu- 
«ra literatura, podemos hacer un com- 
«plot los que aqui estamos; me comisio- 
«nan, y me despacho á Cuestas, al Zar 
«de Rusia, á Roca, Ó6 4 cualquier otro. 
«¡Por esta! 

«Ustedes no la saben hacer—continuó 
—«son unos belilunes. Se sortean, y si le 
«toca á un guiso, la bolilla negra, ¡estan 
«frescos! ¿Ven lo que les pasó con ese 
«Romagnoso que iba á limpiar 4 Gui- 
«llermo? ¡Cantó como una criatura! To- 
«dos esos son parolientos; si creame: 
«paradas no quitan suerte pero ayudan á 
«vivir! ¡Yo si que las mando de hacha! 

Descalzi, en cuyos labios jugueteaba 
una sonrisa sarcástica, rompiendo su 
mutismo de filósofo misániropo para 
gozar finamente al que á gozarnos venía, 
exclamó—cortando el chorro á las exhor- 
taciones belicosas que amenazaban no 
concluir—¡mis respectos! señor devoto 
de Santa Dinamita, ¡mis respectos! 

Me seducen—continuó Descalzi—los 
espíritus enérgicos, me fascinan los hom- 
bres de vuestro temple. Aquitencis—dijo 
sacando del bolsillo uninocente cartucho 
de vetillas de gaz incandecenteaquí te- 


neis un petardo de explosión poderosísi- 
ma, Sed el compendiador de los anhelos 
colectivos. Obrad, que la humanidad 
agradecida á vuestro heróico arrojo, es- 
culpirá en el bronce y en el mármol, el 
nombre de un nuevo mártir, de un mo- 
derno Bruto... 

La exquisita sensibilidad del policía, 
hubo de sentirse ofendida, al roce del iró- 
nico calificativo histórico — cuya acepción 
vulgar de perlas le sentaba—pero tanto 
se relamía, tan engolosinado estaba, sa- 
boreando anticipadamente los halagos 
del triunfo, las caricias del Jefe, los pla- 
cémenes y parabienes de sus colegas, 
los pesos de Cuestas, yla aureola de gio- 
ria, que con la publicación de su retrato 
—como hombre del día—le circunvalaría 
la frente; tan gigantes debieron ser sus 
ambiciones, qne hubo de creer con Zu- 
dermam que hay hombres que no pue- 
den agraviar... 

Estais en el templo—continuó chan- 
ceandose el compañero—estais en el 
templo, de la diosa Íra. su altar es la 
Idea, la bomba la ofrenda, los sacerdotes 
nosotros, Ja misa es el hecho. ..—é inte- 
rrumpiendo su chacotona tirada religio- 
so-virulenta alargó al pobre diablo el 
pseudo petardo. 

Idósele el espasmo de un futuro de 
gloria, colósele en el cuerpo un miedo 
cerval. 

Su catalepsia psíquica, despertóse al 
influjo del pavor que el cartucho le in- 


fundía. 
Cantaba de miedo, en gerigonza de 


lunfardo, diciendo con voz trémula que 
en vano trocar quería en modulación 
viril: «gúeno amigo, no jorobe, no sea 
«bárbaro no me lo acerque¿no ve que 
«si revienta me deja seco? Yo no tengo 
«el cuero pa negocio, pero no lo expon- 
«go al cuete. Vds. me dan el nombre y 
«la calle pa saber con quien hago la 
«patriada,¡no sea el diablo que se hagan 
«humo y me dejen colgao! Yo mañana 
«vengo, me llevo ese chiche y van á 
«ver silos tengo bien puestos. ¡Á esos 
«mierdas que mandan, se la doy de con- 
«tundente! 

Una risotada que nace en pechos 
francos y escapa jugueteando por bocas 
de Verdad, iba á traicionar al titeo, 
cuando Guaglianone, Espíndola y yo 
entramos al Círculo charlando del perió- 
dico “EL Trabajo“ novia intelectual, 
que con Florencio Sanchez gozaremos 
en amorosa comunidad, sin celos, ni 
desconfianzas.... 

Quedáronse las notas argentinas en 
su caja de música, y aprovechó la opor- 
tunidad el esbirro: para sustraerse á la 
miserable situación en que le metió el 
buen humor de unos muchachos que 
aman ia sinceridad, cuanto.aboniman 
de la odiosa hipocresía. 

Se dirigió 4 Guaglianone y le llamó 
aparte. Ahí va la versión del diálogo que 
mantuvieron. 

«Esbirro: Yo soy su amigo. Si alguno 
«le estorba, ya sabe, me lo dice y me 
«lo mangio. 

«Guaglianone: No me enlodo, codean—- 
«dome con ese fango social que es el 
«espía. Sus habilidades de matón para 
«nada me sirven—Yo soy un hombre, 
«usted un instrumento. 

«E.—Yo me quiero afiliar; quiero sor- 
«tearme, y jugando sucio, de juro me to- 
«cala negra, ¡y verán quien es callejas! 

«G.—Nuestro ideal es de amor; no es 
«nuestra doctrina despiada, pues que 
«consagra la vida inalienable, asi es que 
«usted me inspira asco con sus pampli- 
«nas de muerte. : 

«E.—No se atufe amigazo, me han di- 
«cho que usted es el jefe, y vengo á po- 
«nerme á sus órdenes. E 

«G.—¿Jefes? ¿complots los anarquis- 


' «tas? ¡No sea ustéd imbécil 
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«E.—Entonces ¿me agarraron pa el 
«chorrete esos que están liendo? 

«G.—Claro está. No se merecía usted 
«otra cosa. 

«E,—Ay hijos de perra, si el jefe me 
«hace caso, que fricción de ungúento de 
«leña les vamos 4 dar. 

«G.—Bicreyéramos en Dios, no sa!ía 
«usted sano. 

No atinando 4 comprender porque 
siendo nosotros ateos se escapa ileso, y 
apesadlumbrado por su auto-delación, 
tomó apresuradamente la puerta, mur- 
murando ¡me han farriau!l¡me han fa- 
rriaul 

Una risotada que nace en pechos fran- 
cos, y escapa jugueteando por bocas de 
verdad, saludó, el descalabro de una glo- 
ria de Mr. Lecoq; saludó, un triste des- 
pertar, de un delicioso sueño, cuajado 
de plicemes, caricias, dineros, y aureo- 
las de popularidad... 


Eurocio J. RorPEY. 








DE «TRABAJO » 





, «El viejo Lunot, á quien creían Jor- 
mido otra vez, dijo en ese momento, des- 
de el fondo de la sombra: 

—Yo conocí á los Qurignon. 

Lucas se volvió y lo vióen su silla, 
chupando inútilmente la pipa apagada. 
Tenía cincuenta años, ty durante treinta 
había sido arrancador en el Abismo. Ba- 
jo, gordo, de cara abotagada y descolo- 
rida, hubiérase dicho que el fuego lo 
había hinchado en lugar de desecarlo. 

El agua de que se inundaba, y que es- 
capaba de su cuerpo en forma de vapor, 
era*probablemente lo que le había pro- 
ducido el reumatismo. Atacado á las 
piernas desde temprano, ya caminaba 
con mucha dificultad. Y comoni siquiera 
se hallaba en las condiciones exigidas 
para obtener la irrisoria pensión de tres- 
cientos Írancos al año, que los obreros 
nuevos podrían cobrar más tarde, se hu- 
«biera muerto de hambre, en medio de la 
calle, como una vieja bestia de carga, si 
la Toupe, su hija, no lo hubiese recogido 
por zonsejo de Bonnaire, cosa que, por 
otra parte, le hacía pagar con reproches 
continuos y toda clase de privaciones. 

—Ah, sí, —repitió lentamente, —los he 
conocido... El señor Miguel, que murió, 
era cinco años mayor que yo. El señor 
Jerónimo, que dirigía la fábrica cuando 
yo entré, á los diez y ocho años, ya en- 
tonces tenía cuarenta y cinco, lo que no 
le impide seguir viviendo... Pero antes 
del señor Jerónimo hubo otro, el señor 
Blas, el fundador, el que vino á instalar- 
seen el Abismo con sus dos martinetes, 
hace muy cerca de ochenta años. A ese 
no le conocí. Mi padre Juan Ragú, y mi 
abuelo, Pedro Ragú, trabajaron con él; 
y hasta puede decirse que Pedro Ragú 
fué camarada suyo, porque ambos eran 
obreros estiradores, sin un sueldo, cuan- 
do se pusieron á trabajar juntos en la 
garganta de los Montes Bleuses, desierta 
entonces, á orillas del Mionne en el que 
había una cascadita... Los Qurignon 
han hecho una gran fortuna, mientras 
que yo, Santiago Ragú, sigo sin un suel- 
do y con mis piernas enfermas, y mi hijo, 
Augusto Ragú, no será más rico que yo, 
después de trabajar treinta años; sin ha- 
blar de mi hija ni de sus hijos, amenaza- 
dos todos con morirse de hambre, como 
se están muriendo los Ragú desde hace 
cerca de cien años! 

Decía todo esto sin ira, con su aire re- 
signado de vieja bestia reventada. Miró 
un momento su pipa, sorprendido de no 
sacarle humo. Y después, viendo que 
Lucas lo escuchaba con apiadado inte- 
rés, acabó encogiéndose ligeramente de 
hombros: 

— Bah! es nuestra desgraciada suerte, 
pobres infelices! Siempre habrá obreros 
y patrones... Mi abuelo y mi padre, fue- 
ron lo que soy, ymi hijo lo será también. 
¿Para qué protestar? cada cual se saca 
su lotefía al macer... Sin embargo, lo 
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que uno podría desear para la vejez, es 
tener siquiera con que comprar suficien- 
te tabaco... 

—¡Tabaco! exclamó la Toupe:—hoy te 
has fumado dos sueldos de tabaco. ¿Te 
imaginas que voy á seguir mantenién- 
dote el vicio, ahora que no vamos á tener 
pan que comer?... 

Lo tenía á ración, única cosa que des- 
esperaba al viejo Lunot, quien trató en 
vano de encender la pipa, en la que no 
quedaba ya más que cenizas. Y Lucas, 
con el corazón invadido por creciente 
piedad, continuaba mirándolo, acurruca- 
do en su silla. El salario conducía á ese 
lamentable despojo, al obrero agotado, 
deshecho á los cincuenta años, al arran- 
cador, arrancador durante ¡toda su vida, 
quebrantado, embrutecído, reducido ála 
imbecilidad y 4 la parálisis por su traba- 
jo eternamente maquinal 

Pero Bonnaire protestó con soberbia. 

—¡Wo, no! no será siempre asi, no habrá 
siempre patrones y obreros; un dia ha de 
llegar en que no haya más que hombros li- 
bres y satisfechos... Puede ser que nuestros 
hijos vean ese dia, y ya eso sólo vale la pena 
de que nosotros, los padres, suframos hoy, 
para ganarles la felicidad de mañana. 

—Vaya, apresúrense,—dijo Ragú, en són 
de broma, —pues yo también quiero ser de 
la fiesta. Eso me convendria; ¡ya lo ereo que 
me convendría no hacer uu pito y comer po- 
llo en todas las comidas! 

—¡Y yo también, yo también quiero ver- 
lo! apoyó Bourrón extasiado. Reclamo mi 
parte. 

El viejo Lunot los hizo callar con un ade- 
mán desconsolado, para decirles: 

—Déjense de tonterias; esas cosas sólo se 
esperan cuaudo uno es jóven. Entonces la 
cabeza está llena de locuras, y uno se ima- 
gina que va á cambiar el mundo. Y el mundo 
sigue como antes, y á uno lo barren como á 
los demás... Yo no echo la culpa á nadie, 
A veces, cuando puedo arrastrarme hasta la 
calle, suelo encontrar al señor Jerónimo en 
su cochecito. Lo saludo porque debermos 
saludar al hombre que nos ha dado trabajo 
y'que es tan rico. Creo que no me reconoce, 
porque se conteuta con mirarme con esos 
ojos que parecen ¿llenos de agua clara... 
Los Quirignon se sacaroú el premio gordo, 
y eso es bastante para que se les respete; 
no habria Dios posible si se comenzara por 
caerles encima á los que tienen el dinero, 

Ragú contó entonces que aquella misma 
tarde, al salir de la fábrica, Bourrón y él 
habian visto pasar al señor Jerónimo en su 
cochecito. Se le saludaba, y era, en e“ecto, 
natural. ¿Cómo no hacerlo sin descortesia? 
Pero un Ragú á pie, entre el barro, con la 
barriga vacia, saludando 4 un Quriguon, 
bien vestido, con la barriga envuelta eu una 
manta, paseado por un sirviente como un 
bebé demasiado gordo, deberas que daba ra- 
bia, y ganas de tirar al agua las herramien- 
tas, y obligar 4 los ricos á que repartieran» 
para no tener tampoco que trabajar. 

—¿No tener que trabajar? ¡no, no! eso se- 
ría morirse,—replicó Bonnaire.—Todo el 
mundo debe trabajar, y cuando se haga asi, 
se habrá conquistado la felicidad, se habrá 
vencido al fin la injusta miseria... No hay 


que envidiar 4 los Quirignon. Cuando se nos 
presentan como un ejemplo diciéndonos: “Ya 
ven ustedesque un obrero puede llegar tam- 
bién á formarse una gran fortuna por medio 
de la inteligencia, el trabajo y la economia”, 
me irrito un poco, porque comprendo que 
todo ese dinero no ha podido - ganarse simo 
explotando á los camaradas, cercenándoles 
el pan y la libertad, y eso se: paga un día, 
esas miserias no quedan impunes. La feli- 
cidad de todos no marchará nunca junto con 
la exagerada prosperidad de uno sólo... 
De manera que hay que esperar, para ver lo 
que el porvenir reserve á cada uno de noso- 
tros. Ya he dicho lo que creo: que esos dos 
chicuelos que están acostados y que nos es- 
cuchan, serán algún dia más dichosos que yo; 
y también, que sus hijos serán, á su vez, 
más felices que ellos... Para eso no hay 
más que querer la justicia, entendernos co- 
mo hermanos, y conquistarla aunque sea á 
costa de mucha mayor miseria, 


EmiLi0 ZoLA. 
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IN MEMORIAM 


A todos los psicópatas del mundo que 
derramaron lágrimas de cocodrilo por la 
muerte de la reina Victoria recordémos- 
les, que fué bajo el reinado de esta bue- 
na cristiana que se cometió uno: de los 
más nefandos crímenes que recuerda la 
historia. 

En el año 1830 un grabador con su es- 
posa y cuatro hijos, el más pequeño tenía 
cinco años, fueron ahorcados por la rela- 
tivamonte pequeña pena de fabricar y ha- 
cer circular moneda falsa en el Reino 
Unido. En el juicio se vino 4 saber que 
dicho grabador, ocupaba un empleo gu- 
bernativo y que á causa de falta de pago 
se había visto en horribles necesidades, 
y entonces falsificórmoneda, solo lo bas= 
tante para embarcarse para América. 

Cuando fué condenado á muerte, este 
hombre mandó un memorial á la reina, 
pidiéndole que al menos perdonase á su 
inocente familia, pero esta reina tan bue- 
na cristiana que sólo hacía pocos meses 
que ocupaba el trono, y que ciertamente 
hubiera podido evitar este negro crimen, 
prefirió enlodar su conciencia con la 
muerte de un pobre é inocente niño de 
cinco años. 

Vergúenza sobre los psicópatas, que 
fingen simpatía hacia esa bestia! 


(Traducido del»inglés por Mario Espindola). 











El hombre verdaderamente sabio no 
se esfuerza más que por conseguir el 
bienestar colectivo. No lo mueve ni el 
interes, ni la vanagloria, ni la busca de 
honores, ni la de fama. No conoce los 
celos. No leroba ta tranquilidad la com- 
paración de lo que él ha alcanzado con 
lo que han alcanzado los otros, sino ta 
comparación de aquello con lo que, en 
general, puede alcanzarse. Se siente 
obligado á buscar el bien del todo; pero 
si este bien, que es su único fin, lo reali- 
an otras manos, no por esto se siente 
desilucionado. Considera á los demás co- 
mo colaboradores; á nadie como rival.— 
GOWwDIN: E 





COMUNICADO 


Paterson New Jersey, Abril 14 de 1901. 
Circulo Internacional de E. Sociales. 





Carissimi compagni: 

Con questa mia vi faccio note di avere 
ricevuto la vostra nota Bancaria di dollari 
37 a favore della famiglia Bresci e vi riugra- 
ziamo molti di cuore della vostra grande sti- 
ma verso la familia del nostro caro eroico 
Bresci. 

Un saluto a voi tutti che da oltre mare 
vi siete ricordate delle soferenze del valoro- 
so Bresci. Condividiremo con voi pionieri 
dell'Anarchia ad dafrettare la grande Rivo- 
luzione Sociale. 

Saluti e credermi vostro per la causa, 

Per La Questione Sociale 


G. RoLLE. 


MOVIMIENTO SOCIAL 


El 1.* de Mayo, se conmemoró en el Circulo 
Internacional, con una gran velada literario- 
musical, la cual fué concorridisima. 

Sr puso en escena, el bozzeto dramático de 
Pedro Gori: «Primo Maggio». 

El auditorio premió con una estruendosa salva 
de aplausos, la obra y el desempeño satisfacto-= 
rio de los compañeros que la interpretaron,Ghia, 
Sánchez, Bertoncini, Meliante, Negri, Pepino y 
las compañeras Ghio y Themis Maestrini. 

El monólogo ¿Entre dos Jueces» de Bonafoux, 
arreglado por Lucrecio Espíndola, obtuvo una 
entusiasta aprobación del público que lo escu- 
chó. Espindola (en sustitución de Rotpey) y Pel 
torad, hicieron concienzuda labor artística, de - 
jando grata impresión entre la concurrencia. 

Eli<Duo de mandolinos» por los hermanos 
Polcaro fué ejecutado con vigor y maestría, y 
los espectadores, satisfechísimos les demostra- 
ron vivamente su complacencia, 

«Sacrificio», scene sociale de G. Ceminaghi, 
fué desempeñado, con mucha naturalidad y sol- 
tura por María Peltorad y Bertoncini. 

Se aplaudió fogosamente al autor y artistas, 

«Pilletes» de Luciano Stein, y representado 
por R. Ghia, consiguió grandes manifestaciones 
de aprobación. 

«La Pascua del Proletariado», fué el tema de 
la conferencia de Guaglianone, tema que éste 
desarrolló en un galano y conceptuoso discurso. 

Hizo historia de la fecha; nos la mostró como 
tiempo de combate y estandarte de protesta, que 
animosamente deben empuñar los sans culotíes; 





terminó exhortando á la lucha económica, 
ica que nos puede llevar á la realidad de lo 
que Mayo es simbolo. 
Fué calurosamente aplaudido. 
La compañera Peltorini, declamó con mucho 
sentimiento y acierto, una bonita poesía revolu. 
cionaria de S, Delgado, titulada «Primero de 
Mayo» 
La chistosa comedia de Vital Aza, «Sueño 
Dorado», hizo reir grandemente al público, con 
sus graciosos equívocos. h 
Sus intérpretes, compañeras ¿Ghio, Poggi, 
Náñez y compañeros Nuñez, Meliante y Peyra- 
no, secondujeron discret.mente. 
Los concurrentes, tradujeron su contento, con 
una entusiasta ovación. 
Uno de los números relevantes del programa, 
fué el que compitió al Orfeón Liberiario. 
El himno «!.* de Mayo», «La Marsellesa», 
«Frou Frou» valz, y el himno «Anti-patriota», 
fueron visados. 
Entusiasma, ver los sorprendentes progresos, 
de estos compañeros, que con tezón de aman!es 
de la Idea, no trepidan en dificultades, para po- 
der amenizar, con su bien concertada orquesta, 
las tertulias que se efectúan en los Círculos de 
propaganda. 

E. J.R. 


Conferencia en el Circulo Internacional— 
El 1.9 de Mayo á las 312 p. m., tuvo lugar en 
el Circulo Internucional la anunciada conferen- 
cia sobre el 1.2 de Mayo.—Abrió el acto Lucre= 
cio Espíndola leyendo un ingenioso y satírico 
trabajo, en el que los simpáticos apaleadores 
de! pueblo, los Portas del Uruguay, fueron pin= 
tados por mano maestra, y en el momento que 
entregados á los brazos de Baco, festejan el 
atropello brutal. En frenéticos áplausos pro- 
rrumpió el auditorio al abandonar nuestro com- 
pañero la tribuna 

Le s'guió Peyrot que leyó también un bonito 
trabajo, que fué un entusiasta canto al 4.* de 
Mayo, brillante trabajo por el que su autor me 
reció los aplausos del público que le escuchó. 
Hablaron además Campos y Jeis, quienes ex- 
plicaron también el significado de la fecha del 
1.+ de Mayo, siendo igualmente aplaudido. 
Enel grupo Porvenir Este grupo inaugnró 
el domingo último su local, sito en la calle Co- 
lón número 207, con una conferencia dada por 
el compañero Guaglianone. Ruega á todos los 
periódicos y revistas quieran enviarle un ejem- 
plar para su salón de lectura. 





compañeros que forman la simpática filo- 
dramática “La Aurora” estrenaron en su 
7.2 representación en el teatra Stella d'Ita- 
lía, el domingo 28 de Abril, el drama en 4 
actos, cuyo autor es el compañero Alberto 
Lazzoni, titulado “Aurora”. 

Los compañeros que tomaron parte en el 
desempeño de dicho drama consiguieron nu- 
tridos aplausos de la numerosisima concu- 
rrencia, por-lo bien que desempeñaron sus 
correspondientes papeles. : 
Tomaron parte las compañeras A. Bachi- 
ni, J. Bachini y los compañeros Fernández, 
Alonso. Meliante, Fontana, Ernesto Reino- 
so, Bianco, Bemengo y Duplesis. 

En los antreactos el «Orfeón Libertario» 
ejecutó las más escojidas piezas de su reper- 
torio. 

Al concluir el espectáculo el público lla- 
mó repectidas veces al autor de dicho drama, 
—El domingo5 de Mayo, en su 8* repre- 
sentación, la misma filodramática representó 
el mismo drama y el episodio revolucionario 
«Roja... y Negra», consiguiendo en estas 
representaciones las mismas pruebas de 
aprobación del público. 
Nota—Agradeceríamos á los grupos y á 
las sociedades obreras que nos remitieran su 
correspondientes movimientos tara publi- 
carlos en esta sección, pues por falta de no- 
ticias no hemos publicado hechos de gran 
interés para la propaganda. 

L. REMENS 
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Correspondencia administra- 
tiva 


PARA EL NUMERO 28—1.* DE MAYO 


CAPITAL—Lista á cargo de Cabnllotti—So- 

cialista 0.10. Por el porvenir 0.10, Viva la Tr1- 

er _LIBERTARIA 0.04, Cavallotti 0.20 —Total 
«Vi, 

Lista á cargo de Santiago—Cubilot 0.10, 

Monsieur Ferrand 0,04, Monsieur Pipalet 0.04, 

Monsieur Cabrion 0.02, El dueño de la casa 


0,10, Tax U.12—Total $ 0.50. 


Recoletado por Gavagnin—Lo que quieras 
0.20, Pantino 0.04, Hurra valientes 0.04, Abajo 
los curas 0.0%, Caiga la iglesia 0.04, Fuego al 
cañón 0.02, Abajo las monjas 0.04, Conjunto de 
p...0.04, Viva la santa 0.0%, Revolación 0.04, 
Alerta trabajadores 0.04, Empuñad las armas 
ya 0.04, Amaro Alvares 0.04, M. L. 0,04, Uno 


«más 0.04, Venga pronto la R. 0.04, Vendidos 


en el C. 1. de E. S. el 21 de Abril 0.022—Total 


4.00. 

Vendidos por Moscon en la feria el 21 de 
Abril $ 1.30, Vendidos en la conferencia del 
mismo día, por Santiago $ 1.70. Por Moscon en 
la conferencia $ 1.00. 

Vendidos el 28 de Abril en el Circulo $ 1,12. 
Guidotti 0.20, Santiago 0.04, Bianchi 0.02, 3 
ejemplares 0.10, Un amigo de Cuestas 0.04, 
rerosa 0.04, Strogoft 0.06,Total recolectado 


7.56, 
or la impresión de 1.500 ejemplares 
del núm. 28, 1.0 de Mayo . . + $ 
Total recolectado. . .—a .—2 o . » 


Déficit dol núm. 28, . . $ 40.14 


17.70 
7.56 


Nuestras fiestas teatrales—Los activos * 


PARA EL NUMERO 29 


CAPITAL - Lista á cargo de A. Masigliani— 
O. Loltardi 0.04, Un número 0.02, Marigliani 
o.1o, F: Barbetta 0.04, Un número 0.02, Feliz 
0.06, Dos números 0.04, El papa 0.04, Borazas 
o 04, Un número 0.02, Amigo 0.02, Mendí 0.02, 
Dos números 0.04, Un mallorquin 0.04, M.Brei- 
jo v.o4, A, Romero 0.04, Breijo 0.0%. Un com- 
pañero 0.04, Un número 0.02, Badano 0.04, 
Tres números 0.06—Total $ 0.82. : 


Lista á cargo del compañero Nuñez—R. Ma” 
ssa 0.10, S. Nuñez 0.06, M. Nuñez 0.00 A. Ni- 
civosia o 10, S. Ulderico 0.1, C. Pagani 0.04, 
A. Chanes 0.10, Un ateo 0.10, Serapio Aguilea 
o.10, Juan Demarco 0.10.—Total $ 0.85. 


Lista 4 cargo del compañero Vaca—F.G. 0.10, 
José Vaca 0.20, Bautista Pietrogisvana 0.20, 
Juan J. Barrios 0.10, Un grano por” Dios 0.20. 
Uno que ruega 0.10, Por el avonir 0.10—To- 
tal $ 1.00. . 

En la conferencia del 1.? de Mayo, por Di 
Pietro $2.52, idem por Guidotti $ 3.30, Vela- 


“da del1.* de Mayo, por Di Pietro $ 1.44. 


Horacio W. Polla 0.20, Encontrados en una 
caja 0.10, Pepita Teodorine 0.04, Garibaldi 009, 
Ernesto Jasqui 0.20. 

Compañeros del Rosario por medio del com- 
pañero Di Pietro 0.50, 3 


Lista recolectada en la Comisaria do.la 6. 
Viva Bresc) 0.04, Ernesto Wasallo 0.01, F.Ma- 
retti 0.04, C. Sumaruga o 02, Pido la 'ibertad 
0.04, Un estudiante anarquista 0.04, Proudhon 
0.0%, Fontana comisario de la 6.2 0.04, Un día 
de 0.02, F. Rey 0.01—Total $ 0.30. 


Total recolectado $ 11.42. 


Parte correspond'ents 4 TRIBUNA Ementaria 
de la velada del 1.9 de Mayo $ 31.27, 


Total general $ 42.69. 


GASTOS 
Sobrante del N.o 27 . . +. . .-:$ 0.61 
Defici: del número 28 . . +. + $ 10.14 


Correo del número 97 y 28. . . dla 2.90 
Impresión de 1500 ejemplares del N.29 » 15.00 


$ 20.04 
43.30 


0.58 15.26 





Total de gastos. . . +. 
Total recolectado . . ..» 


Sobrante. 


A TAN I—Á< 


BALANCE 


De la velada literario-musical dada por la 
filodramática «Arte del Pueblo» la noche 
del miércoles 1.2 de Mayo: : 
Entradas vendidas, 369 4$0.20. $ 73.80 
Gastos según recibos que se ha- 

llan á la vista en la secretaría 


del Circulo Internacional. . . » 11.26 


Beneficio . . . : . $ 62.54 
REPARTIDO 


TRIBUNA LiBERTARIA +. . +. . + $ 31.27 


F Mobiliario del Circulo Interna» 


0.04, El cliente 0 D4, El que frie los pejerreis | 


» 31.27 


- + $ 62.54 


—ñ 


4 de Mayo de 1897 - 8 de Mayo de 1898 


MEETING ANARQUISTA 


cional de Estudios Sociales. . 


Total. oi: 





Hoy domingo 12 de Mayo á 
las 3 de la tarde tendrá lugar 
en el local del Círculo Interna- 
cional, calle Río Negro 274, 
un gran moeting en conmemo- 
ración de nuestros compañe- 
ros torturados y fusilados en 
Montjuich, Barcelona,en Mayo 
de 1897 y dela matanza de 
trabajadores en Mi;¡an en Mayo 
de 1898 por parte ¿le la solda- 
desca delinfame y sanguinario 
Umberto I. 

Harán uso de la palabra: Lu- 
crecioEspíndola, Pascual Gua- 
glianone, Eulogio Rotpev, Flo- 
rencio Sanchez, José Jeis y 
otros compañeros, pues la en- 
trada v la tribuna son comple- 
tamente libres. 


LA MANIPESTACION LIBERA L 


Los anarquistas de esta ciudad nose 
adhieren al MEETING liberal que irá á 
dar Gracias á Cuestas por la no permi- 
sión de entrada de los jesuitas; los anar- 
quistas protestamos contra ese meeting 
de honor para el primer magistrado de 
una nación donde no ha muchos días la 
canalla policiaca atropelló brutalmente 
al pueblo, permaneciendo aún en su 
puesto los infames jefes de esa odiosa 


mashorca. 
ns 
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Biblioteca obrera 





Bien, muy bien marcha esta Bibiioteca 
recientemente fundada. El número de 
volúmenes es bastante considerable, y 
el número de lectores lo es igualmente. 
Todas las noches en el localfde dicha Bi- 
blioteca se ven reunidos al rededot de 
úna mesa, un grupo de obreros que leen, 
que desean instruirse. El cuadro es her 
moso! 

La biblioteca ha visto con «placer que 
gran número de compañeros han dona- 
do libros de verdadero interés. Ultima- 
mente el compañero J. M. Gomez ha 
hecho la expléndida donación de las si- 
guientes obras: Contradicciones econó- 

,micas, por Proudhon; El crimen y la 
locura, por Mandsley; El cerebro, por 
De Luys; Antropología, por Topinard; 
Lus y Vida, por Búchner; El Individuo 
contra el Estado, por Spencer; y La 
Jortuna de log Rongon, La Ralea, La 
conquista de Plassans,L'Assomoir, Una 
página de amor, Nandá, La dicha de las 
damas, Germinal, Tierra, La obra, El 
Ensueño, El Dinero, La Bestia Huma- 
na, La Débácle, El Doctor Pascal, Fe- 
cundidad, Lourdes, Roma, París, Los 
Misterios de Marsella, por Emilio Zola; 
y El Anarquismo. por Pablo Ellzbacher. 

El compañero Cancela ha donado tam- 
bién Los Misterios de Marsella, por Zo- 
la; El Médico de los Pobres, por Mon- 
pin; Misterio, por Conway; La Vida Mi- 
litar, por E. de Amicis; La Americana, 
por Sales; A las puertas de Italia, por 
De Amicis. 

El compañero C. Clivio ha donado la 
excelente obra de Victor Hugo Los Mi- 
serables. 

Un compañero donó El Progreso, 
su fin y sus causas por H. Spencer y, 
Sobre la voluntad de la Naturaleza, 
por Schopenhaner. 

La biblioteca ha adquirido también los 
siguientes: Trabajo, por E. Zola; Cínco” 
años de mi vida, por Dreyfus; La Escla- 
vitud Moderna é Imitaciones y Los Co- 
sacos, por Tolstoy. 

Se ruega á todos los que han prometi- 
tido enviarlibros, lo hagan lo más pron- 
to posibla; igualmente se ruega, á todos 
los periódicos, y casas editoras y auto- 
res que envíen un ejemplar á esta biblio- 
teca. Su dirección es: Río Negro 274. 


SRA 


EL TRABAJO 


El 15 del corriente,aparece- 
rá indefectiblemente este dia- 
rio defensor de la clase obrera. 
Lo redactarán los compañeros 
Edmundo F, Bianchi (Lucrecio 
Espindola),Florencio Sánchez, 
E.J. Rotpey y Pascual Guaglia- 
none. Su programa es comba- 
tir la religión. la política v todo 
lo que sea tiranía é implique 
un retroceso y ser el diario 


que defienda á los obreros 
de todos sus explotadores. 


bajo en todos los talleres, 
fábricas, ete. y un selecto ma- 
terial de literatura y ciencias. 

Todos deben pedirlo en los 
cafés, almacenes y demás ne- 
gocios, y declararle «boycott», 
á los que no lo compren. 

Un poco de propaganda y 
buena voluntad, y así tendre- 
mos en este país un periódico 
cuotidiano, verdadero defen- 
sor del pueblo. 





DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN : 
Calle Río Negro, 274- Montevideo 


Publicará crónicas del tra- / 





